
 
 
 
 

 
 
 

1  INTRODUCCIÓN  
 
Filosofía, término derivado del griego, que significa ‘amor por la 
sabiduría’. Esta definición clásica convierte a la filosofía en una tensión 
que nunca concluye, en una búsqueda sin término del verdadero 
conocimiento de la realidad. 
 
2  RASGOS DE LA FILOSOFÍA  
 
Es posible, sin embargo, ofrecer una descripción de la filosofía como 
‘saber racional totalizante, crítico de segundo grado’. La filosofía es una 
forma de conocimiento que pretende ofrecer explicaciones de los temas 
que analiza empleando la razón y los argumentos racionales (a diferencia 
de la fe o la autoridad). En segundo lugar, la filosofía es un saber de tipo 
general y totalizante, pues pretende ofrecer respuesta a cuestiones de tipo 
general y mantiene siempre una perspectiva totalizante sobre las mismas. 
En tercer lugar, la filosofía es un saber crítico, pues analiza los 
fundamentos de todo lo que considera y nunca se limita a aceptarlos de 
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forma ingenua. Finalmente, la filosofía es un saber de segundo grado, que 
emplea los datos y contribuciones de las ciencias, que son siempre un 
conocimiento de primer grado sobre la realidad. 
 
6  RAMAS DE LA FILOSOFÍA  
 
Es posible distinguir varias áreas de investigación filosófica: 

• Ontología y metafísica (análisis crítico de la estructura de la 
realidad);  Epistemología o gnoseología (análisis del origen, 
estructura y alcance del conocimiento);  

• Lógica (estudio del razonamiento o argumento válido); 
• Etica (teoría de la acción humana y de sus valores); 
• Estética (teoría de la belleza y del arte); y, por supuesto, la 
• historia de la filosofía, en cuanto ésta no se limita a una exposición 

de las distintas doctrinas filosóficas, sino que pretende reconstruir 
críticamente determinadas argumentaciones o sistemas filosóficos.  

 
 

 
Art Resource, NY/Erich Lessing 
Los tres filósofos 
El cuadro Los tres filósofos del pintor veneciano Giorgione data de 1508 y muestra su 
característico uso de la luz para crear una atmósfera determinada. Gran maestro del 
retrato, Giorgione inició un estilo de pintura que más tarde adoptarían otros artistas 
como Tiziano y Petrus Paulus Rubens. Esta obra se encuentra en el Kunsthistorisches 
Museum de Viena, Austria. 

 



 
 
 

Evolución de las Doctrinas Filosóficas 



 

Filosofía Presocrática 
 
 

 
 
La filosofía griega lo primero que se planteó fue el problema de la 
naturaleza o "fisis". Los griegos entendían por fisis la unidad de la 
naturaleza que incluye todo lo existente, distinto de lo artificial. Sinónimo 
de naturaleza cosmos (universo, mundo). Los griegos buscaban la última 
explicación de todo lo existente. El principal problema era poder explicar 
el cambio y el origen de la fisis. El principio que produce el cambio en la 
naturaleza, al que llamaron "Arjé".  
 
Los primeros filósofos griegos, reciben en nombre de fisiólogos, dando 
cada uno de ellos, una solución distinta a la pregunta: ¿qué es el "Arjé"?.  
 
1.1.- Los presocráticos.  
 
Tales de Mileto  

Dijo que el principio constitutivo de todas las 
cosas naturales es el agua. Pero lo 
importante fue el problema suscitado: la 
noción de principio1, y el sentido de la 



filosofía como búsqueda de principios. El 
saber filosófico pretende hallar el principio 
que ahora y siempre impulsa, sostiene, y 
hace crecer el universo visible. Tales es el 
primer filósofo que busca la causa2 de la 
naturaleza en la naturaleza misma, y 
propone una solución materialista, es decir, 
todo el cosmos es materia y su "arjé" ha de 
ser material.  

 
Anaximandro  

El principio constitutivo de la naturaleza 
para Anaximandro es lo que no tiene límites, 
algo indeterminado, lo indefinido. En griego, 
"ápeiron" es lo común a toda la naturaleza 
precisamente por no estar determinado.  

 
Representa la postura opuesta a Tales de 
Mileto: El "Arjé" no es material.  

 
Anaxímenes.  

Dice que el Arjé es el aire. Intenta reconciliar 
a los autores anteriores. Es decir, admite que 
el origen de todas las cosas es indeterminado, 
pero se niega a aceptar que sea un misterio. 
Tiene que ser posible conocerlo por la 
experiencia.  

 
Heráclito y Parménides.  
Son contemporáneos pero no se conocieron. Ambos siguen intentando 
encontrar lo que da explicación a la naturaleza.  
 
Heráclito  

Afirma que el cambio es lo más común en la 
naturaleza, no hay nada que permanezca. La 
mejor forma de conocimiento es la discusión 
o la polémica. Lo que mueve el cosmos es la 
lucha de contrarios, la guerra. Pero todo este 
aparente caos, está organizado, la 



explicación del caos es el "Logos" (orden, 
inteligencia,...)  
La razón del caos está en que todos son 
contrarios y a la vez lo mismo. Ej.: Río.  
El logos es equiparable al fuego, como el 
fuego era, es, y será, siempre encendiéndose 
y apagándose según convenga a la 
naturaleza.  

 
Parménides  

Escribe más como poeta que como filósofo. 
Para entender lo que dice Parménides hay 
que distinguir entre ente y ser. Lo ente es lo 
que aparece, lo constituido como existente, 
determinado, visible. El ser es el aparecer 
mismo, lo que hace que algo en general 
aparezca. (Parménides pretende quitar al ser 
todas las determinaciones del ente o dicho de 
otra manera todo no ser). Lo ente en 
realidad es apariencia, propiamente no es.  

 
 
Parménides dice que lo 
verdaderamente "ente", 
lo que deber 
considerarse como 
existente, es el ser. El 
"ente" es propiamente 
inmóvil, no cambia, 
siempre permanece. Las 
cosas sensibles, por ser 
sensibles propiamente no 
son "ente", cambian, no 
permanecen. Pensar es 
oponerse al conocimiento 
sensible para buscar el 
conocimiento en lo 

inmutable, es decir, en el 
ente.  
Tanto Heráclito como 
Parménides tratan de 
salvar la distinción entre 
el ser y la apariencia de 
ser, entre ser sensible y 
ser inteligible, es decir, 
buscan una unidad 
inmanente a las cosas 
que al mismo tiempo nos 
permita comprender la 
determinación y explicar 
la diferencia. Esa unidad 
es en lo que consiste la 
"fisis".  

 
 



Pitágoras.  
Los anteriores autores pueden ser considerados monistas, es decir, un sólo 
principio da explicación a la "fisis". Pitágoras funda una escuela, mezcla 
de casta religiosa y mística, que inicia el dualismo. Para Pitágoras son los 
números los principios del cosmos, los cuales se reducen al Uno, fruto de 
la dualidad par/impar, ilimitado/limitado. Su escuela desarrollará las 
matemáticas como lenguaje, capaz de representar la armonía musical del 
cosmos.  

 
. 
Demostración matemática: figuras 1 y 2 

Estos diagramas se pueden utilizar para demostrar el teorema de Pitágoras, que 
dice que si un triángulo rectángulo tiene catetos A y B e hipotenusa C, entonces A2 
+ B2 = C2. Las figuras 1 y 2 contienen ambas cuatro triángulos rectángulos con 
catetos A y B e hipotenusa C. Dado que ambas figuras tienen la misma área, si se 
eliminan los cuatro triángulos de la figura 1, el área restante debe ser igual a la 
que queda si se eliminan de la figura 2. En la figura 1, el área restante es A2 + B2, 
y en la figura 2, es C2. Por tanto, A2 + B2 = C2, lo que demuestra el teorema de 
Pitágoras. 
 
Los pluralistas.  

La filosofía en Grecia tomará partido por el 
materialismo, más o menos suavizado, tras 
los ensayos que hemos descrito. Dicho 
materialismo coincide con una visión 
pluralista, y tiene, entre otros dos principales 
representantes: Empédocles y Demócrito.  

 
El primero, recogiendo variadas tradiciones, piensa que todo en la 
naturaleza es el resultado de la composición de cuatro elementos 
fundamentales y originarios: aire, fuego, agua y tierra. Dos principios 
enfrentados, (atenuando su materialismo), Amor y Odio, se encargan de 



mover la naturaleza y provocar las combinaciones de los cuatro 
elementos.  
 
Demócrito iniciará el atomismo. Todo está compuesto por partículas 
indivisibles, átomos, a los que otorga las características del ser de 
Parménides. Todo el cambio es consecuencia del choque entre los átomos 
(mecanicismo), separados por el vacío. No cree necesaria ninguna fuerza 
oculta que explique el movimiento, como su antecesor.   
 
 
 Los sofistas.  

Se denomina así a un grupo de pensadores 
que se distinguieron por su relativismo moral 
y escepticismo sobre la verdad.  

 
Lo más importante de Protágoras es "el 
relativismo de la verdad", es decir, las cosas 
no son de una única manera para todos, sino 
que dependen del modo de conocerlas de 
cada persona. El único modo de 
conocimiento válido es la sensación, y 
además, los hombres nos guiamos por 
convencionalismos, sin importar lo cerca de 
la verdad que estén. Gorgias lo que añade 
además es el escepticismo. El escepticismo 
niega la posibilidad del conocimiento: "En 
realidad nada existe, y si existiera sería 
incognoscible". Si algo pudiera ser conocido 
es imposible comunicarlo, en conclusión, 
debemos dedicarnos únicamente a dar 
opiniones.   

 
 
 
 
 
 
 
 



 
Sócrates 
 

Sócrates (en una copia de 
un busto atribuido al 
escultor griego Lisipo) fue 
un filósofo y maestro griego 
que vivió en Atenas en el 
siglo V a.C. Modificó en 
profundidad el pensamiento 
filosófico occidental a 
través de la influencia que 
desarrolló en su alumno 
más famoso, Platón, quien 
transmitió las enseñanzas 
de Sócrates en sus escritos, 
en forma de diálogos. 
Sócrates pensaba que toda 
persona tiene pleno 
conocimiento de la verdad 
última contenida dentro del 
alma y sólo necesita ser 
estimulada por reflejos 
conscientes para darse 
cuenta de ella. Su crítica de 
la injusticia de la sociedad 
ateniense le costó su 
procesamiento y una 
sentencia de muerte por 
corromper a la juventud de 
Atenas. 
 
 
 
 
 
 
 



 
PLATÓN  
 

Platón hizo filosofía, rechazando dos 
corrientes, contra los fisiólogos, y contra los 
sofistas. De los fisiólogos criticaba el 
"materialismo", y de los sofistas, el 
relativismo. Por este doble enfrentamiento 
Platón se plantea el problema del 
conocimiento con dos intenciones, demostrar 
que no toda la naturaleza es materia, y por 
otro, demostrar que es posible alcanzar la 

verdad, que ésta es única y fundamenta una única moral posible.  
 

La teoría de las ideas.  
Con el entendimiento se alcanza el conocimiento de 
lo que realmente es, muchas veces, llamado por 
Platón lo realmente "ente". Para Platón, el 
conocimiento es intuitivo3 y lo que se conocen son 
ideas, que en griego proceden del verbo ver. La 
palabra idea tiene dos sentidos, uno como acto de la 
mente que conoce, (la idea subjetivamente 
considerada), otro sentido, como el objeto que se 
conoce (idea objetiva). Platón utiliza la palabra idea 
siempre en el segundo sentido.  
 
Las características del ser de Parménides son las que 
da Platón a la idea; es inmutable, única, 
independiente y eterna. Las ideas no pertenecen al 
mundo que vemos, es decir al sensible. Ni siquiera 
están en nuestro pensamiento, son una realidad 
auténtica y su mundo es el de las ideas. Además las 
ideas son el paradigma o el modelo de todas las 
cosas que encontramos en el mundo sensible. Todas 
las cosas sensibles reflejan la realidad de las ideas, y 
en su forma imitan lo que las ideas son.  
 
Las cosas del mundo sensible en realidad no son 
propiamente, sólo tienen la forma de una idea. Las 
ideas son la esencia auténtica de todas las cosas. Lo 
que une al mundo sensible con el mundo inteligible, 
con las ideas, es precisamente la participación. 
Concepto clave de la teoría y que debemos entender 
como el acto por el cual varios son parte de un todo, 



conservando algo de ese todo, y sin que el todo 
pierda nada.  
El mundo sensible participa del mundo de las ideas 
porque las cosas materiales toman la forma de las 
ideas, y en este sentido decimos que son, pero toman 
la forma solamente en parte, porque son una 
realización múltiple, y cambiable, y en este sentido 
podemos decir que no son. El verdadero ser es la 
idea.  
Ante la pregunta ¿Cuántas ideas existen?, cabe 
contestar:  
- Hay tantas ideas como especies de cosas en el 
mundo sensible.  
- Hay tantas ideas como conceptos abstractos 
podamos pensar.  
La estructura de las ideas es dialéctica, puesto que 
unas ideas son fundamento ontológico de los seres 
sensibles, y a la vez están en comunicación con otras 
ideas superiores. Ascendiendo de idea en idea se 
llega progresivamente a una manifestación más 
universal de la realidad, hasta alcanzar la idea de 
bien.  

 
 
ARISTÓTELES 

Alumno de Platón, filósofo de la antigua Grecia, 
Aristóteles compartía la reverencia de su maestro 
por el conocimiento humano pero modificó muchas 
de las ideas platónicas para subrayar la 
importancia de los métodos arraigados en la 
observación y la experiencia. Aristóteles estudió y 
sistematizó casi todas las ramas existentes del 
conocimiento y proporcionó las primeras 
relaciones ordenadas de biología, psicología, física 
y teoría literaria. Además, Aristóteles delimitó el 

campo conocido como lógica formal, inició la zoología y habló de casi 
todos los problemas filosóficos principales reconocidos en su tiempo.  
 
 



Teoria de las causas 
Frente a la importancia que 
Platón concedió a las 
matemáticas, la filosofía de 
Aristóteles hizo hincapié en la 
biología, quizá debido a la 
influencia que sobre él ejerció 
la profesión de su padre.  
 
Para Aristóteles, el mundo 
estaba compuesto por 
individuos (sustancias) que se 
presentaban en tipos naturales 
fijos (especies). Cada individuo 
cuenta con un patrón innato 
específico de desarrollo y tiende 
en su crecimiento hacia la 
debida autorrealización como 
ejemplo de su clase. El 
crecimiento, la finalidad y la 
dirección son, pues, aspectos 
innatos a la naturaleza, y 
aunque la ciencia estudia los 
tipos generales, éstos, según 
Aristóteles, encuentran su 
existencia en individuos 
específicos. La ciencia y la 
filosofía deben, por 
consiguiente, no limitarse a 
escoger entre opciones de una 
u otra naturaleza, sino 
equilibrar las afirmaciones del 
empirismo (observación y 
experiencia sensorial) y el 
formalismo (deducción 
racional). 
 
Una de las aportaciones 
características de la filosofía de 
Aristóteles fue la nueva noción 
de causalidad. Los primeros 
pensadores griegos habían 
tendido a asumir que sólo un 
único tipo de causa podía ser 

ó

 DOCTRINAS 
En la siguiente exposición se pueden 
apreciar algunos de los principales 
aspectos de las doctrinas o teorías 
del pensamiento aristotélico 
 
 
Ética  
Aristóteles creía que la libertad de 
elección del individuo hacía imposible 
un análisis preciso y completo de las 
cuestiones humanas, con lo que las 
“ciencias prácticas”, como la política 
o la ética, se llamaban ciencias sólo 
por cortesía y analogía. Las 
limitaciones inherentes a las ciencias 
prácticas quedan aclaradas en los 
conceptos aristotélicos de naturaleza 
humana y autorrealización. La 
naturaleza humana implica, para 
todos, una capacidad para formar 
hábitos, pero los hábitos formados 
por un individuo en concreto 
dependen de la cultura y de las 
opciones personales repetidas de ese 
individuo. Todos los seres humanos 
anhelan la “felicidad”, es decir, una 
realización activa y comprometida de 
sus capacidades innatas, aunque este 
objetivo puede ser alcanzado por 
muchos caminos. 
 
La Ética a Nicómaco es un análisis de 
la relación del carácter y la 
inteligencia con la felicidad. 
Aristóteles distinguía dos tipos de 
“virtud” o excelencia humana: moral 
e intelectual. La virtud moral es una 
expresión del carácter, producto de 
los hábitos que reflejan opciones 
repetidas. Una virtud moral siempre 
es el punto medio entre dos extremos 
menos deseables. El valor, por 
ejemplo, es el punto intermedio entre 
la cobardía y la impetuosidad 
irreflexiva; la generosidad, por su 
parte, constituiría el punto 
intermedio entre el derroche y la 
tacañería. Las virtudes intelectuales, 
sin embargo, no están sujetas a estas 
doctrinas de punto intermedio. La 
ética aristotélica es una ética elitista: 
para él, la plena excelencia sólo 



explicatoria; Aristóteles 
propuso cuatro. (El término que 
usa Aristóteles, aition, ‘factor 
responsable y explicatorio’, no 
es sinónimo de causa en el 
sentido moderno que posee 
esta palabra.) 
Estas cuatro causas son: la 
causa material (materia de la 
que está compuesta una cosa), 
la causa eficiente o motriz 
(fuente de movimiento, 
generación o cambio), la causa 
formal (la especie, el tipo o la 
clase) y la causa final (objetivo 
o pleno desarrollo de un 
individuo, o la función planeada 
de una construcción o de un 
invento). Así pues, un león 
joven está compuesto de 
tejidos y órganos, lo que 
constituiría la causa material; la 
causa motriz o eficiente serían 
sus padres, que lo crearon; la 
causa formal es su especie 
(león); la causa final es su 
impulso innato por convertirse 
en un ejemplar maduro de su 
especie. En contextos 
diferentes, las mismas cuatro 
causas se aplican de forma 
análoga. Así, la causa material 
de una estatua es el mármol en 
que se ha esculpido; la causa 
eficiente, el escultor; la causa 
formal, la forma que el escultor 
ha dado a la estatua (Hermes o 
Afrodita, por ejemplo); y la 
causa final, su función (ser una 
obra de arte). 
En todos los contextos, 
Aristóteles insiste en que algo 
puede entenderse mejor 
cuando se expresan sus causas 

é í

puede ser alcanzada por el varón 
adulto y maduro perteneciente a la 
clase alta y no por las mujeres, niños, 
“bárbaros” (no griegos) o 
“mecánicos” asalariados 
(trabajadores manuales, a los cuales 
negaba el derecho al voto). 
 
Como es obvio, en política es posible 
encontrar muchas formas de 
asociación humana. Decidir cuál es la 
más idónea dependerá de las 
circunstancias, como, por ejemplo, 
los recursos naturales, la industria, 
las tradiciones culturales y el grado 
de alfabetización de cada comunidad. 
Para Aristóteles, la política no era un 
estudio de los estados ideales en 
forma abstracta, sino más bien un 
examen del modo en que los ideales, 
las leyes, las costumbres y las 
propiedades se interrelacionan en los 
casos reales. Así, aunque aprobaba la 
institución de la esclavitud, 
moderaba su aceptación aduciendo 
que los amos no debían abusar de su 
autoridad, ya que los intereses de 
amo y esclavo son los mismos. La 
biblioteca del Liceo contenía una 
colección de 158 constituciones, 
tanto de estados griegos como 
extranjeros. El propio Aristóteles 
escribió la Constitución de Atenas 
como parte de la colección, obra que 
estuvo perdida hasta 1890, año en 
que fue recuperada. Los historiadores 
han encontrado en este texto muy 
valiosos datos para reconstruir 
algunas fases de la historia 
ateniense. 
 
 Lógica  
 
En lógica, Aristóteles desarrolló 
reglas para establecer un 
razonamiento encadenado que, si se 
respetaban, no producirían nunca 
falsas conclusiones si la reflexión 
partía de premisas verdaderas 
(reglas de validez). En el 
razonamiento los nexos básicos eran 
los silogismos: proposiciones 
emparejadas que, en su conjunto, 



en términos específicos y no en 
términos generales. Por este 
motivo, se obtiene más 
información si se conoce que un 
escultor realizó la estatua que 
si apenas se sabe que la 
esculpió un artista, y se 
obtendrá todavía más 
información si se sabe que fue 
Policleto el que la cinceló, que 
si tan sólo se conoce que fue un 
escultor no especificado. 
Aristóteles creía que su 
noción de las causas era la 
clave ideal para organizar el 
conocimiento. Sus notas de 
clases son una 
impresionante prueba de la 
fuerza de dicho esquema. 
 
 

proporcionaban una nueva 
conclusión. En el ejemplo más 
famoso, “Todos los humanos son 
mortales” y “Todos los griegos son 
humanos”, se llega a la conclusión 
válida de que “Todos los griegos son 
mortales”. La ciencia es el resultado 
de construir sistemas de 
razonamiento más complejos. En su 
lógica, Aristóteles distinguía entre la 
dialéctica y la analítica; para él, la 
dialéctica sólo comprueba las 
opiniones por su consistencia lógica. 
La analítica, por su parte, trabaja de 
forma deductiva a partir de principios 
que descansan sobre la experiencia y 
una observación precisa. Esto supone 
una ruptura deliberada con la 
Academia de Platón, escuela donde la 
dialéctica era el único método lógico 
válido, y tan eficaz para aplicarse en 
la ciencia como en la filosofía. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Filosofía Medieval 

 

 
 
Es difícil definir el concepto “filosofía medieval”. En primer lugar, el término 
“medieval” es en sí mismo vago a efectos filosóficos. Una convención aceptada 
generalmente engloba bajo este epígrafe el periodo comprendido entre Boecio (siglo 
V) y Guillermo de Ockham (siglo XIV). Es decir, más de 800 años de la historia del 
mundo occidental. Esto último, a su vez, aparta de nuestro campo de estudio casi todo 
el pensamiento medieval ajeno a Europa o al mundo islámico. 
 
En segundo lugar, el término “filosofía” se aplicaba en la edad media a un amplio 
abanico de saberes, desde la astronomía a la teología, pues se usaba como sinónimo de 
“sabiduría” o “conocimiento”. Por tanto, el término “filosofía” se utiliza aquí en su 
sentido moderno, para referirse a la investigación rigurosa de cualquier asunto al 
nivel más abstracto y general y no a sistemas de pensamiento (independientemente de 



su complejidad o sofisticación) consistentes en opiniones sobre la naturaleza de las 
cosas o reglas acerca de cómo debería vivir el ser humano. 

Filósofos medievales 
 
Maimónides 
Maimónides está 
considerado el filósofo 
judío más importante de la 
edad media. Autor de la 
más notable codificación 
de la ley judaica 
postalmúdica (Mishné 
Torá, 1170-1180), en su 
Guía de perplejos (c. 1190) 
pretendió, en un intento 
similar al de los 
escolásticos cristianos, 
armonizar fe y razón 
conciliando los dogmas 
religiosos (en su caso, los 
del judaísmo rabínico) con 
el racionalismo de la 
filosofía aristotélica. 
 
 
 
 
 
 
 
Averroes 

Durante la edad media, el pensador y físico 
hispanomusulmán Averroes mantuvo que la 
verdad puede ser expresada por dos vías, la 
filosófica y la religiosa. Sus comentarios de 
las obras de Aristóteles fueron traducidos al 
latín y al hebreo y ejercieron una gran 
influencia con posterioridad. 

    
 
 



 
 
 

San Agustín de 
Hipona  
1  INTRODUCCIÓN 

San Agustín de Hipona (354-
430), teólogo cristiano, el más 
grande de los Padres de la Iglesia y 
uno de los más eminentes Doctores 
de la Iglesia occidental. 

2  PENSAMIENTO 

3  OBRAS 

La importancia de san Agustín entre 
los Padres y Doctores de la Iglesia es 
comparable a la de san Pablo entre 
los apóstoles. Como escritor, fue 
prolífico, convincente y un brillante 
estilista. Su obra más conocida es su 
autobiografía Confesiones (397-

401), donde narra sus primeros años y su conversión. En su gran 
apología cristiana La ciudad de Dios (413-426), formuló una filosofía 
teológica de la historia. De los 22 libros que componen esta obra, 10 
están dedicados a polemizar sobre el panteísmo. Los otros 12 se ocupan 
del origen, destino y progreso de la Iglesia, a la que considera como 
oportuna sucesora del paganismo. Entre el 426 y el 427 escribió las 
Retractiones, donde expuso su veredicto final sobre sus primeros libros, 
corrigiendo todo lo que su juicio más maduro consideró engañoso o 
equivocado. Sus otros escritos incluyen las Epístolas, de las que 270 se 
encuentran en la edición benedictina, fechadas entre los años 386 y 429; 
sus tratados, entre los que destacan De libero arbitrio (388-395), De 
doctrina christiana (396-397), De Trinitate (399-401) y De natura et 
gratia (413); y homilías sobre diversos libros de la Biblia. 

 



 

Santo Tomás de Aquino 
Durante el siglo XIII, santo Tomás de 
Aquino buscó reconciliar la filosofía 
aristotélica con la teología agustiniana. Santo 
Tomás utilizó tanto la razón como la fe en el 
estudio de la metafísica, filosofía moral y 
religión. Aunque aceptaba la existencia de 
Dios como una cuestión de fe, propuso cinco 
pruebas de la existencia de Dios para apoyar 

tal convicción. 
 
Antes de Tomás de Aquino, el pensamiento 
occidental había estado dominado por la 
filosofía de san Agustín, el gran Padre y Doctor 
de la Iglesia occidental durante los siglos IV y 
V, quien consideraba que en la búsqueda de la 
verdad se debía confiar en la experiencia de los 
sentidos. A principios del siglo XIII las 
principales obras de Aristóteles estuvieron 
disponibles en una traducción latina de la 
Escuela de traductores de Toledo, 
acompañadas por los comentarios de Averroes 
y otros eruditos islámicos. El vigor, la claridad 
y la autoridad de las enseñanzas de Aristóteles 
devolvieron la confianza en el conocimiento 
empírico, lo que originó la formación de una 
escuela de filósofos conocidos como averroístas. 
Bajo el liderazgo de Siger de Brabante, los 
averroístas afirmaban que la filosofía era 
independiente de la revelación. 
 
Esta postura amenazaba la integridad y 
supremacía de la doctrina católica apostólica 
romana y llenó de preocupación a los 
pensadores ortodoxos. Ignorar a Aristóteles —
en la interpretación que de sus enseñanzas 
hacían los averroístas— era imposible, y 
condenar sus enseñanzas era inútil. Tenía que 
ser tenido en cuenta. San Alberto Magno y 
otros eruditos habían intentado hacer frente a 
los averroístas, pero con poco éxito. Santo 
Tomás triunfó con brillantez. 
 
Reconciliando el énfasis agustino sobre el 
principio espiritual humano con la afirmación 
averroísta de la autonomía del conocimiento 

derivado de los sentidos, Tomás de Aquino 
insistía en que las verdades de la fe y las 
propias de la experiencia sensible, así como las 
presentaba Aristóteles, son compatibles y 
complementarias. Algunas verdades, como el 
misterio de la Encarnación, pueden ser 
conocidas sólo a través de la revelación, y otras, 
como la composición de las cosas materiales, 
sólo a través de la experiencia; aun otras, como 
la existencia de Dios, son conocidas a través de 
ambas por igual. Así, la fe guía al hombre 
hacia su fin último, Dios; supera a la razón, 
pero no la anula. Todo conocimiento, 
mantenía, tiene su origen en la sensación, pero 
los datos de la experiencia sensible pueden 
hacerse inteligibles sólo por la acción del 
intelecto, que eleva el pensamiento hacia la 
aprehensión de tales realidades inmateriales 
como el alma humana, los ángeles y Dios. Para 
lograr la comprensión de las verdades más 
elevadas, aquellas con las que está relacionada 
la religión, es necesaria la ayuda de la 
revelación. El realismo moderado de santo 
Tomás situaba los universales (abstracciones) 
en el ámbito de la mente, en oposición al 
realismo extremo, que los proponía como 
existentes por sí mismos, con independencia del 
pensamiento humano. No obstante, admitía 
una base para los universales en las cosas 
existentes en oposición al nominalismo y el 
conceptualismo. En su filosofía de la política, a 
pesar de reconocer el valor positivo de la 
sociedad humana, se propone justificar la 
perfecta racionalidad de la subordinación del 
Estado a la Iglesia. 

 
 
 



Filosofía medieval después de santo Tomás de Aquino 
 

 
Las mayores críticas a la filosofía tomista fueron formuladas por Juan Duns Escoto y 
Guillermo de Ockham. Duns Escoto desarrolló un sutil y muy técnico sistema de 
lógica y metafísica, pero debido al fanatismo de sus seguidores, el nombre de Duns se 
convirtió más tarde en símbolo de estupidez en la palabra inglesa dunce (burro). 
Escoto rechazó el intento de santo Tomás de Aquino para reconciliar la filosofía 
racional con la religión revelada. Mantuvo, en una versión modificada de la llamada 
doctrina de la doble verdad de Averroes, que todas las creencias religiosas son asuntos 
de fe, excepto la creencia en la existencia de Dios, que consideraba demostrable desde 
supuestos lógicos. En contra de la idea de Aquino según la cual Dios actúa de acuerdo 
con su naturaleza racional, Escoto afirmó que la voluntad divina es anterior al propio 
intelecto divino y crea (en vez de amoldarse a ellas) las leyes de la naturaleza y la 
moral (voluntarismo), lo que implicaba una noción del libre albedrío más amplia que 
la de santo Tomás. Al abordar el problema de los universales, Duns Escoto planteó un 
nuevo compromiso entre realismo y nominalismo al explicar la diferencia entre los 
objetos individuales y las formas que esos objetos ejemplifican (individuación) como 
una distinción lógica en vez de real. 
 
El franciscano inglés Guillermo de Ockham formuló la crítica de carácter más radical 
y nominalista de la creencia escolástica en el campo de lo intangible, cosas invisibles 
como las ideas, esencias y universales. Mantuvo que tales entidades abstractas sólo son 
referencias terminológicas que designan a su vez otras palabras en lugar de ser útiles 
para referirse a cosas reales. Su famosa regla, conocida como “la navaja de Ockham” 
(que afirma que no se debe suponer la existencia de más cosas de las que son 
necesarias según imperativos lógicos), se convirtió en un principio fundamental de la 
ciencia y filosofía modernas. 
 
En los siglos XV y XVI el renacer del interés científico por la naturaleza se vio 
acompañado por la tendencia hacia el misticismo panteísta. El prelado católico 
romano Nicolás de Cusa anticipó la obra del astrónomo polaco Nicolás Copérnico al 
sugerir que la Tierra se mueve alrededor del Sol, desplazando así a la humanidad del 
centro del Universo, al que concibió como infinito e idéntico a Dios. El filósofo italiano 
Giordano Bruno, que también identificó el Universo con Dios, desarrolló las 
implicaciones filosóficas de la teoría copernicana. La filosofía de Bruno influyó en 
corrientes intelectuales posteriores que llevaron al nacimiento de la ciencia moderna y 
a la Reforma. 
 

 
 
 
 
 



  FILOSOFÍA MODERNA Y CONTEMPORÁNEA 

Desde el siglo XV la filosofía occidental ha estado marcada por una 
interacción continua entre sistemas de pensamiento basados en una 
interpretación mecanicista y materialista del Universo, y aquellos otros 
que consideraban al pensamiento humano como la única realidad última. 
Esta interacción reflejó el creciente efecto del descubrimiento científico y 
el cambio político en la especulación filosófica. 

  Mecanicismo y materialismo 
   
Los siglos XV y XVI marcaron 
un periodo de cambios radicales 
en el ámbito social, político e 
intelectual. La exploración del 
mundo, la Reforma protestante 
(con su énfasis en la fe 
individual), el auge de la sociedad 
urbana comercial y la aparición 
de nuevas ideas en todas las áreas 
de la cultura estimularon el 
desarrollo de una nueva idea 
filosófica del Universo. La visión 
medieval del cosmos como un 
orden jerárquico de seres creados 
y gobernados por Dios fue 
sustituida por la visión 
mecanicista del mundo como una 
gran máquina cuyas partes se 
mueven de acuerdo con estrictas 
leyes físicas, sin propósito ni 
voluntad. El objetivo de la vida 
humana ya no se concebía como 
preparación para la salvación en 
el otro mundo, sino más bien 

como la satisfacción de los deseos 
naturales del individuo. Las 
instituciones políticas y los 
principios éticos dejaron de ser 
considerados como reflejo del 
mandato divino para ser vistos, 
en cambio, como resortes 
prácticos creados por los seres 
humanos. En esta nueva visión 
filosófica, la experiencia y la 
razón fueron los únicos patrones 
efectivos para dilucidar la 
verdad. La figura del filósofo 
jesuita español Francisco Suárez 
tuvo una gran influencia en la 
transformación de la escolástica 
clásica y en una moderna 
concepción de la ley y de la 
autoridad real que, según Suárez, 
deriva su poder del 
consentimiento del pueblo y 
podía ser rechazada cuando no 
era ejercida con justicia. 

 

 



Francis Bacon 

El primer gran representante de la nueva 
filosofía fue el pensador inglés  Francis 
Bacon, barón de Verulam, quien denunció la 
confianza en la autoridad y en el discurso 
verbal, y consideró la lógica aristotélica 
inútil para acuñar nuevas leyes físicas. En su 
obra Novum organum (1620), Bacon expuso 
un nuevo método científico basado en la 
generalización inductiva realizada desde la 
observación y la experimentación. Fue el 
primero en formular leyes para la inferencia inductiva. 

Galileo 
Galileo y otros investigadores de los siglos XVI y 
XVII descubrieron las leyes matemáticas de la 
naturaleza que parecían gobernar los objetos 
físicos. Tales descubrimientos estimularon una 
concepción mecánica, o mecanicista, del Universo. 
Esta idea afirmaba que todo suceso en el mundo 
físico puede ser explicado por la interacción de los 
objetos físicos conforme a unas leyes científicas; 
rechazaba la idea de una intervención de causas 

no físicas o sobrenaturales. 
 
  Descartes 

 
Figuras 1 y 2: sistemas de coordenadas 
Un sistema de coordenadas es la representación matemática de la posición de puntos. En las coordenadas 
cartesianas (izquierda) un punto se localiza según su posición entre dos ejes que se cortan, uno horizontal y 
otro vertical, que se denominan x e y. En las coordenadas polares (derecha) un punto se localiza según su 
distancia a otro punto, denominado polo, y el ángulo formado por un eje fijo que pasa por el polo y la línea 
que une el punto con el polo.  

“Dubito ergo cogito 



Cogito, ergo sum” 

(“Pienso, luego existo”). 
El matemático, físico y filósofo racionalista francés René Descartes 
profundizó en las críticas de Bacon y Galileo sobre los métodos y 
creencias existentes, pero al contrario que Bacon —que se inclinaba por 
la práctica de un método inductivo basado en hechos observados—, 
Descartes hizo de las matemáticas el modelo para toda ciencia, aplicando 
sus métodos deductivos y analíticos a todos los campos del saber. En 1637 
publicó su primera gran obra, Ensayos filosóficos, a la cual servía de 
prólogo el que sería su más famoso e 
influyente escrito, Discurso del método. 
Decidió reconstruir todo el conocimiento 
humano sobre una base absolutamente 
certera al rechazar cualquier creencia, 
incluso su propia existencia, hasta que 
pudiera probarla como verdadera 
(escepticismo metodológico). 
Descartes fundó la prueba lógica de su 
propia existencia en el acto de dudar de ella 
y su famosa afirmación “Cogito, ergo sum” (“Pienso, luego existo”) le 
proporcionó el dato cierto o axioma a partir del cual pudo deducir la 
existencia de Dios y de las leyes básicas de la naturaleza. A pesar de su 
perspectiva mecanicista, Descartes aceptó la tradicional doctrina religiosa 
de la inmortalidad del alma y mantuvo que la mente y el cuerpo son dos 
sustancias diferentes; de esta forma dejó a la mente libre de las leyes 
mecánicas de la naturaleza y consagró la libertad de la voluntad. Su 
fundamental separación de mente y cuerpo, conocida como dualismo, 
planteó el problema de la explicación de cómo dos sustancias tan 
diferentes como cuerpo y mente pueden afectar la una a la otra, problema 
que fue imposible resolver y que ha sido desde entonces motivo 
prioritario de interés en la filosofía.  

 

 

 



  Hobbes 

El filósofo inglés Thomas Hobbes elaboró un amplio sistema de metafísica 
materialista que aportó una solución al problema mente-cuerpo del 
dualismo al reducir la mente a los movimientos interiores del cuerpo. Al 
aplicar los principios de la mecánica a todas las áreas del conocimiento, 
definió los conceptos básicos de cada área (como vida, sensación, razón, 
valor y justicia) en términos de materia y movimiento, reduciendo así 
todos los fenómenos a relaciones físicas y todas las ciencias a un proceso 
mecánico. Hobbes expuso su teoría ética y su teoría política en Leviatán 
(1651); la primera se basaba en la afirmación de que las reglas 
conductuales humanas se rigen por el instinto de conservación, por lo que 
justificó las acciones egoístas como una tendencia natural del ser humano. 
En consecuencia, su teoría política sostenía que el gobierno y la justicia 
social son creaciones artificiales basadas en un contrato social y 
mantenidas por la fuerza. Apoyó a la monarquía absoluta como el medio  

más efectivo de preservar la paz.  

5.1.3  Spinoza 
   

El filósofo holandés Baruch Spinoza elaboró un sistema filosófico monista claro y 
riguroso que aportaba nuevas soluciones al problema mente-cuerpo, al conflicto entre 
ciencia y religión, y a la eliminación mecanicista de los valores éticos del mundo 
natural. Como Descartes, afirmó que toda la estructura de la naturaleza puede 
deducirse de unas cuantas definiciones básicas y axiomáticas, conforme al modelo de 
la geometría de Euclides. Advirtió que la teoría cartesiana de las dos sustancias 
creaba un problema insoluble sobre cómo interactúan la mente y el cuerpo; llegó a la 
conclusión que el único sujeto último de conocimiento ha de ser la sustancia en sí. Al 
intentar demostrar que Dios, la sustancia y la naturaleza son idénticos, llegó a la 
conclusión panteísta de que todas las cosas son aspectos (o modos) de Dios. 

Su respuesta al problema mente-cuerpo (conocida como la teoría del paralelismo 
psicológico) explicaba la aparente interacción de mente y cuerpo al considerarlos 
como dos atributos de la misma sustancia, paralelas entre sí, que parecen afectar la 
una a la otra pero que en realidad no lo hacen. 

  



5.1.4  Locke 
   

 
John Locke 

Conocido como el fundador del empirismo, John Locke también contribuyó de 
modo significativo a la epistemología (teoría del conocimiento) y a la filosofía 

política. La epistemología de Locke explicaba que el conocimiento del mundo se 
deriva de la observación empírica, la investigación científica y el sentido común. Su 

filosofía política recalcaba los derechos individuales y la supremacía del pueblo 
sobre el gobierno. 

John Locke, una de las figuras más influyentes del pensamiento británico, enriqueció 
la tradición empirista iniciada por Bacon. Dotó al empirismo de un marco sistemático 
gracias a la publicación de su Ensayo sobre el entendimiento humano (1690). Locke 
atacó la creencia racionalista predominante de que el conocimiento era independiente 
de la experiencia. Aunque aceptó la división cartesiana entre mente y cuerpo y la 
descripción mecanicista de la naturaleza, reorientó la filosofía desde el conocimiento 
del mundo físico hacia el estudio de la mente. Con esto hizo de la epistemología el 
principal objeto de interés de la filosofía moderna. Locke intentó reducir todas las 
ideas a simples elementos de la experiencia, pero al distinguir entre sensación y 
reflexión como fuentes de la experiencia, determinó que la sensación provee el 
material para el conocimiento del mundo externo y la reflexión aporta el material 
para el conocimiento de la mente.Aunque no fue un escéptico, Locke gozó de gran 
influencia en el escepticismo del pensamiento británico posterior al reconocer la 
vaguedad de los conceptos de la metafísica y señalar que las deducciones sobre el 
mundo al margen de la mente no pueden ser probadas con certeza. Sus escritos éticos 
y políticos (principalmente Tratados sobre el gobierno civil) tuvieron también mucha 
influencia en el pensamiento subsiguiente; los fundadores de la moderna escuela del 
utilitarismo, que en síntesis hicieron de la felicidad para el mayor número de personas 
la medida del bien y del mal, se inspiraron en sus escritos. Su defensa del gobierno 
constitucional, de la tolerancia religiosa y de los derechos naturales de los individuos 
marcó el desarrollo del pensamiento liberal en Francia, Gran Bretaña y Estados 
Unidos. 



  Idealismo y escepticismo 

El filósofo y matemático alemán 
Gottfried Wilhelm Leibniz concibió 
un sutil y original sistema de 
filosofía. Combinó los 
descubrimientos matemáticos y 
físicos de su tiempo con las 
concepciones orgánicas y religiosas 
de la naturaleza heredadas del 
pensamiento clásico y medieval. 
Leibniz consideraba el mundo como 
un número infinito de unidades de 
fuerza infinitamente pequeñas, 
llamadas mónadas, cada una de las 
cuales es un mundo cerrado pero 
que refleja a su vez a todas las 
demás en su propio sistema de 
percepciones. Todas las mónadas 
son entidades espirituales, pero 
aquellas con las percepciones más 
confusas forman los objetos 
inanimados y aquellas con las 
percepciones más claras (incluido el 
autoconocimiento y la razón) 
constituyen las almas y las mentes 
de la humanidad. Dios es concebido 
como la Mónada de las mónadas, la 
que crea todas las demás y 
predestina su desarrollo de acuerdo 
con una armonía preestablecida que 
acaba en la apariencia de 
interacción entre las mismas. La 
idea de Leibniz de que todas las 
cosas son orgánicas y espirituales 
marca el inicio de la tradición 
filosófica del idealismo. 

 



 

 

  Berkeley 

El filósofo y obispo anglicano George 
Berkeley convirtió el idealismo en 
una poderosa escuela de 
pensamiento al unirlo con el 
escepticismo y el empirismo, y por 
ello ha sido muy influyente en la 
filosofía británica. Al radicalizar las 
dudas ya expuestas por Locke sobre 
el conocimiento del mundo fuera de 
la mente, Berkeley declaró que no 
existe ninguna evidencia de la 
realidad material de ese mundo, 
porque lo único que uno puede 
observar son las sensaciones propias 
y éstas se encuentran en la mente. 
Afirmaba que existir significa ser 
percibido (“esse est percipi”) y que 
para existir, cuando uno no las 
observa, las cosas han de ser 
percibidas por Dios. Sus principales 
escritos, Tratado sobre los principios 
del conocimiento humano (1710) y 
Tres diálogos entre Hilas y Filonus 
(1713), fueron desestimados por sus 
contemporáneos. Sin embargo, al 
afirmar que los fenómenos 
sensoriales son los únicos objetos 
del conocimiento, Berkeley 
estableció la visión epistemológica 
del fenomenalismo (teoría de la 
percepción que indica que la materia 
puede ser analizada en términos de 
sensaciones) y orientó el camino que 
adoptaría el movimiento positivista 
en el pensamiento moderno. 



 

 Hume 

El filósofo e historiador escocés David 
Hume aplicó la crítica de Berkeley 
sobre la sustancia material a la propia 
creencia de este filósofo en la 
sustancia espiritual, afirmando que no 
existe ninguna evidencia observable de 
la existencia de una sustancia 
suprema, espíritu o Dios. Pese a que su 
obra filosófica más importante fue 
Tratado sobre la naturaleza humana (3 
vols., 1739-1740) su pensamiento es 
más conocido por una versión más 
breve y accesible de aquélla, 
Investigación sobre el entendimiento 
humano (1751). Según Hume, todas 
las afirmaciones metafísicas sobre 
cosas que no se pueden percibir de una 
forma directa carecen asimismo de 
sentido y tendrían que “ser entregadas 
a las llamas”. En sus análisis de la 
causalidad y de la inducción, Hume 
mantuvo que no existe ninguna 
justificación lógica existe para creer 
que dos hechos están conectados por 
azar o para establecer ninguna 
inferencia desde el pasado hacia el 
futuro, dando lugar así a problemas 
que todavía no han sido resueltos. La 
obra de Hume ha tenido un profundo 
efecto en la ciencia moderna al 
estimular el uso de los procedimientos 
estadísticos en lugar de los sistemas 
deductivos y alentar la redefinición de 
los conceptos básicos. 

 



 

  Kant 
   
En respuesta al escepticismo de 
Hume, que según sus palabras “lo 
despertó de su sueño dogmático”, 
el filósofo alemán Immanuel Kant 
construyó un amplio sistema de 
filosofía que se sitúa entre los 
mayores logros intelectuales de la 
cultura occidental. Kant combinó el 
principio empirista de que todo 
conocimiento tiene su fuente en la 
experiencia con la creencia 
racionalista en el conocimiento 
conseguido por la deducción. 
Sugirió que, aunque el contenido de 
la experiencia ha de ser 
descubierto a través de la propia 
experiencia, la mente impone 
forma y orden en todas sus 
experiencias y esta forma y orden 
pueden ser descubiertos a priori, es 
decir, mediante la reflexión. Su 
afirmación de que causalidad, 
sustancia, espacio y tiempo, formas 
de la intuición pura, son modelos 
impuestos por la mente en función 
de su experiencia dio soporte al 
idealismo heredado de Leibniz y 
Berkeley, pero su filosofía también 
constituyó una crítica al idealismo 
al estar de acuerdo con la 
afirmación empirista de que las 
cosas en sí mismas —es decir, las 
cosas tal y como existen fuera de la 
experiencia humana— constituyen 
la “cosa en sí” (noumeno 
incognoscible). Por lo tanto Kant 
limitó el conocimiento al “mundo de 
los fenómenos” de la experiencia, 

manteniendo que las creencias 
sobre el alma, el cosmos y Dios (el 
“mundo de los nombres” que 
transcienden la experiencia 
humana) son asuntos de fe antes 
que resultar propios del 
conocimiento científico. En sus 
escritos sobre ética, mantuvo que 
los principios morales son 
imperativos categóricos, que para 
él significaban mandatos absolutos 
de la razón que no admiten 
excepciones y nada tienen que ver 
con el placer o el beneficio práctico. 
En sus ideas religiosas, que 
tuvieron un efecto profundo en la 
teología protestante, hizo hincapié 
en la conciencia individual y 
describió a Dios sobre todo como 
un ideal ético. En el pensamiento 
político y social, Kant fue una figura 
de primer orden del movimiento en 
favor de la razón y la libertad 
contra la tradición y la autoridad. 
Sus principales obras corresponden 
a la denominada fase crítica de su 
pensamiento, especialmente Crítica 
de la razón pura (1781), Crítica de 
la razón práctica (1788) y Crítica 
del juicio (1790). 



 

 

La piedra angular de la filosofía kantiana (en ocasiones denominada “filosofía 

crítica”) está recogida en una de sus principales obras, Crítica de la razón 

pura (1781), en la que examinó las bases del conocimiento humano y creó una 

epistemología individual. Al igual que los primeros filósofos, Kant 

diferenciaba los modos de pensar en proposiciones analíticas y sintéticas. Una 

proposición analítica es aquella en la que el predicado está contenido en el 

sujeto, como en la afirmación “las casas negras son casas”. La verdad de este 

tipo de proposiciones es evidente, porque afirmar lo contrario supondría 

plantear una proposición contradictoria. Tales proposiciones son llamadas 

analíticas porque la verdad se descubre por el análisis del concepto en sí 

mismo. Las proposiciones sintéticas, en cambio, son aquellas a las que no se 

puede llegar por análisis puro, como en la expresión “la casa es negra”. Todas 

las proposiciones comunes que resultan de la experiencia del mundo son 

sintéticas. 

 

Las proposiciones, según Kant, pueden ser divididas también en otros dos tipos: 

empíricas (o a posteriori) y a priori. Las proposiciones empíricas dependen tan 

sólo de la percepción, pero las proposiciones a priori tienen una validez 

esencial y no se basan en tal percepción. La diferencia entre estos dos tipos 

de proposiciones puede ser ilustrada por la empírica “la casa es negra” y la a 

priori “dos más dos son cuatro”. La tesis sostenida por Kant en la Crítica de 

la razón pura consiste en que resulta posible formular juicios sintéticos a 

priori. Esta posición filosófica es conocida como transcendentalismo. Al 

explicar cómo es posible este tipo de juicios, consideraba los objetos del 

mundo material como incognoscibles en esencia; desde el punto de vista de la 

razón, sirven tan sólo como materia pura a partir de la cual se nutren las 

sensaciones. Los objetos, en sí mismos, no tienen existencia, y el espacio y el 



tiempo pertenecen a la realidad sólo como parte de la mente, como intuiciones 

con las que las percepciones son medidas y valoradas. 

 

Además de estas intuiciones, afirmó que también existen un número de conceptos 

a priori, llamados categorías. Dividió éstas en cuatro grupos: las relativas a 

la cantidad (que son unidad, pluralidad y totalidad), las relacionadas con la 

cualidad (que son realidad, negación y limitación), las que conciernen a la 

relación (que son sustancia-y-accidente, causa-y-efecto y reciprocidad) y las 

que tienen que ver con la modalidad (que son posibilidad, existencia y 

necesidad). Las intuiciones y las categorías se pueden emplear para hacer 

juicios sobre experiencias y percepciones pero, según Kant, no pueden aplicarse 

sobre ideas abstractas o conceptos cruciales como libertad y existencia sin que 

lleven a inconsecuencias en la forma de binomios de proposiciones 

contradictorias, o antinomias, en las que ambos elementos de cada par pueden 

ser probados como verdad. 

 

En la Metafísica de las costumbres (1797) Kant describió su sistema ético, 

basado en la idea de que la razón es la autoridad última de la moral. Afirmaba 

que los actos de cualquier clase han de ser emprendidos desde un sentido del 

deber que dicte la razón, y que ningún acto realizado por conveniencia o sólo 

por obediencia a la ley o costumbre puede considerarse como moral. Describió 

dos tipos de órdenes dadas por la razón: el imperativo hipotético, que dispone 

un curso dado de acción para lograr un fin específico; y el imperativo 

categórico, que dicta una trayectoria de actuación que debe ser seguida por su 

exactitud y necesidad. El imperativo categórico es la base de la moral y fue 

resumido por Kant en estas palabras claves: “Obra como si la máxima de tu 

acción pudiera ser erigida, por tu voluntad, en ley universal de la 

naturaleza”. 

 

Las ideas éticas de Kant son el resultado lógico de su creencia en la libertad 

fundamental del individuo, como manifestó en su Crítica de la razón práctica 

(1788). No consideraba esta libertad como la libertad no sometida a las leyes, 

como en la anarquía, sino más bien como la libertad del gobierno de sí mismo, 

la libertad para obedecer en conciencia las leyes del Universo como se revelan 

por la razón. Creía que el bienestar de cada individuo sería considerado, en 

sentido estricto, como un fin en sí mismo y que el mundo progresaba hacia una 

sociedad ideal donde la razón “obligaría a todo legislador a crear sus leyes de 

tal manera que pudieran haber nacido de la voluntad única de un pueblo entero, 

y a considerar todo sujeto, en la medida en que desea ser un ciudadano, 

partiendo del principio de si ha estado de acuerdo con esta voluntad”. 

 

Su pensamiento político quedó patente en La paz perpetua (1795), ensayo en el 

que abogaba por el establecimiento de una federación mundial de estados 



republicanos. Además de sus trabajos sobre filosofía, escribió numerosos 

tratados sobre diversas materias científicas, sobre todo en el área de la 

geografía física. Su obra más importante en este campo fue Historia universal 

de la naturaleza y teoría del cielo (1755), en la que anticipaba la hipótesis 

(más tarde desarrollada por Laplace) de la formación del Universo a partir de 

una nebulosa originaria. Entre su abundante producción escrita también 

sobresalen Prolegómenos a toda metafísica futura que pueda presentarse como 

ciencia (más conocida por el nombre de Prolegómenos, 1783), Principios 

metafísicos de la ciencia natural (1786), Crítica del juicio (1790) y La 

religión dentro de los límites de la mera razón (1793). 

 
 
 
 

 
 
 
 

  Idealismo absoluto 

En Alemania, a través de la influencia de Kant, el idealismo y el 
voluntarismo (es decir, la importancia dada a la voluntad) se convirtieron 
en las tendencias dominantes. Johann Gottlieb Fichte transformó el 
idealismo crítico de Kant en un idealismo absoluto al eliminar las “cosas 
en sí mismas” kantianas y hacer de la voluntad la realidad última. Fichte 
mantuvo que el mundo es creado por un activo Yo, del que la voluntad 
humana es una manifestación parcial y que tiende hacia Dios como un 
ideal irrealizable. Sus ideas fueron consideradas como ateas y se vio 
obligado a abandonar su cátedra de Filosofía en la Universidad de Jena 
en 1799. Friedrich Wilhelm Joseph von Schelling fue aún más lejos al 
reducir todas las cosas a la actividad de autorrealización de un absoluto, 
al que identificó con el impulso creativo en la naturaleza. El énfasis que 
puso el romanticismo en los sentimientos y en la divinidad de la 
naturaleza encontró expresión filosófica en el pensamiento de Schelling, 
quien ejerció una destacada influencia en el movimiento 
transcendentalista estadounidense que encabezaba el poeta y ensayista 
Ralph Waldo Emerson. 

 

5.3.1  Hegel 

El espíritu filosófico más poderoso del siglo XIX fue el 
del filósofo alemán Georg Wilhelm Friedrich Hegel, 
cuyo sistema de idealismo absoluto —aunque con 
muchas influencias de Kant y Schelling— se basó en 
una nueva concepción de la lógica en la que conflicto y 
contradicción son considerados como  elementos 
necesarios de la verdad, y ésta es contemplada como un 
proceso antes que como un estado fijo e inmutable de 



las cosas. La fuente de toda realidad, para Hegel, 
es un espíritu absoluto (o razón cósmica) que 
evoluciona desde una existencia abstracta e 
indiferenciada hacia una realidad más concreta a 
través de un proceso dialéctico que consiste en 
etapas triádicas; cada tríada se compone en 
primer lugar de un punto inicial (o tesis), en 
segundo lugar, de su opuesto (o antítesis), y en 
tercer lugar, de un punto superior o síntesis, 
donde se funden los dos opuestos. De acuerdo con 
esta idea, la historia se halla regida por leyes 
lógicas, de tal forma que “todo lo que es real es 
racional, y todo lo que es racional es real”. Las 
ideas históricas posteriores son cumplimientos 
más completos del espíritu absoluto cuyo punto 
más alto de autorrealización se encuentra en el 
Estado nacional de la monarquía de Federico 
Guillermo IV y en la filosofía. Hegel impulsó un 
mayor interés por la historia al representarla 
como una penetración en la realidad más 
profunda que las ciencias naturales. Su 
concepción del Estado nacional como la 
encarnación más alta del espíritu absoluto se 
interpretó durante un tiempo como la fuente 
principal de las modernas ideologías autoritarias, 
aunque él mismo se declaró partidario de la 
existencia de un amplio grado de libertad 
individual reconocido por el poder político. Hegel 
expuso lo fundamental de su sistema filosófico en 
Fenomenología del espíritu (1807). 

2  Otros filósofos influyentes 
El filósofo alemán Arthur 
Schopenhauer rechazó la 
optimista fe de Hegel en la razón 
y el progreso. En 1819 publicó El 
mundo como voluntad y 
representación, obra en la que 
presenta su filosofía ateísta y 
pesimista. Schopenhauer 

mantenía que tanto la naturaleza 
como la humanidad son 
productos de una voluntad 
irracional, de la que la gente 
puede escapar tan sólo a través 
del arte y la renuncia filosófica al 
deseo de felicidad. El filósofo y 
sociólogo francés Auguste Comte, 



autor de Curso de filosofía 
positiva (6 vols., 1830-1842), 
formuló la filosofía del 
positivismo, que rechaza la 
especulación metafísica y sitúa 
todo el conocimiento verdadero 
en las llamadas ciencias positivas 
o factuales. Comte situó la ciencia 
de la sociología (que él mismo 
fundó) en el nivel más alto de la 
clasificación de las ciencias. El 
influjo del positivismo fue muy 
importante en el pensamiento 
europeo, pero especialmente en la 
formación del pensamiento 
nacional de muchos países 
latinoamericanos. El economista 
británico John Stuart Mill 
desarrolló y puntualizó las 
tradiciones empiristas y 
utilitaristas, con la publicación de 
Utilitarismo en 1836 y la 
aplicación de sus principios a 
todos los campos del 
pensamiento. Mill y otros 
utilitaristas ejercieron una gran 
influencia en las reformas 
liberales sociales y económicas 
que tuvieron lugar en el Reino 
Unido. El filósofo danés Sören 
Kierkegaard (autor, entre otras 
obras, de El concepto de la 
angustia) criticó el énfasis 
hegeliano en la razón; su defensa 
elocuente del sentimiento y la 
aproximación subjetiva a los 
problemas de la vida fueron una 
de las fuentes más importantes 
del existencialismo del siglo XX. 

 

 
 
 
 
 

Marxismo 
1  INTRODUCCIÓN 

Marxismo, doctrina y teoría social, económica y 

política basada en la obra de Karl Marx y sus 

seguidores, indisolublemente unida a dos 

ideologías y movimientos políticos: el socialismo y 

el comunismo. 



 

2  DOCTRINARIO MARXISTA 

La obra de Marx puede dividirse entre sus 

primeros escritos filosóficos (Manuscritos 

filosóficos y económicos, 1844; La ideología 

alemana, 1845-1846), sus panfletos (Manifiesto 

Comunista, 1848), sus análisis de acontecimientos 

contemporáneos (El 18 brumario de Luis 

Bonaparte, 1852; La guerra civil en Francia, 1871) 

y los escritos fundamentales de su madurez 

(Contribución a la crítica de la economía política, 

1859; y, sobre todo, El capital, vol. 1, 1867; vols. 

2 y 3, publicados póstumamente). Las 

ramificaciones de la doctrina marxista podemos 

encontrarlas en ámbitos filosóficos, económicos, 

históricos, políticos y de la mayoría de las ciencias 

sociales. Ningún otro teórico ha sido tan estudiado 

y tan discutido durante el siglo XX como Karl Marx. 

La razón de este interés está lejos de ser 

exclusivamente académica. Ningún otro pensador 

moderno ha tenido tanta influencia sobre los 

movimientos políticos y sociales. 

Marx pretendía desvelar las leyes inherentes al 

desarrollo del capitalismo. Creía que cada época 

histórica se caracterizaba por un modo de 

producción específico que se correspondía con el 

sistema de poder establecido y, por lo tanto, con 

una clase dirigente en perpetuo conflicto con una 

clase oprimida. Así, la sociedad medieval estuvo 

caracterizada por el modo de producción feudal, 

en el que la clase poseedora de la tierra obtenía 

una plusvalía del campesinado que trabajaba 

aquélla. Las sucesivas transiciones del sistema de 

esclavitud al feudalismo, y del feudalismo al 

capitalismo, se produjeron cuando las fuerzas 

productivas (es decir, los grupos relacionados con 

el trabajo y los medios de producción como las 

máquinas) no podían seguir desarrollándose con 

las relaciones de producción existentes entre las 

distintas clases sociales. Así, la crisis que afectó al 

feudalismo cuando el capitalismo necesitaba una 

creciente clase trabajadora conllevó la eliminación 

de las bases legales e ideológicas tradicionales que 

ataban a los siervos a la tierra. 

La relación fundamental del capitalismo, basada 

en salarios, parte de un contrato entre partes 

jurídicamente iguales. Los propietarios del capital 

(capitalistas) pagan a los trabajadores (el 

proletariado, poseedor únicamente de su fuerza de 

trabajo) salarios a cambio de un número de horas 

de trabajo acordado. Esta relación disfraza una 

desigualdad real: los capitalistas se benefician de 

parte de lo producido por los trabajadores y no 

remunerado en sus salarios. Esta plusvalía 

generada en favor de la clase capitalista 

proporciona a los propietarios del capital una gran 

riqueza y el control sobre el desarrollo económico 

de la sociedad. De esta manera se están 

apropiando no solamente de la riqueza, sino 

también del poder. La compleja superestructura 

política, el conjunto de leyes e ideologías, regula y 

refuerza este tipo de relaciones sociales. En 

efecto, al poseer la plusvalía, los capitalistas 

pueden acumular riqueza y poder, determinando 

la dirección que seguirá la sociedad. Los bienes 

producidos mediante el sistema capitalista deben 

tener valor de uso, ya que, de no tenerlo, no se 

podrían encontrar compradores; pero, para el 

capitalista, tienen que tener valor de cambio: no 

se producen para el consumo del propio 

capitalista, sino para que éste pueda 

intercambiarlos por dinero. Así, la producción 



capitalista es esencialmente una producción 

dirigida al intercambio y no a la satisfacción de 

necesidades. La competencia hace que las 

empresas capitalistas ineficaces vayan a la 

quiebra, y se tienda a la concentración de 

empresas y la creación de monopolios, al tiempo 

que los mercados no dejan de crecer, pues las 

técnicas productivas y las medios de intercambio 

están continuamente cambiando y mejorando. 

Las crisis son un fenómeno inherente al 

capitalismo. Los capitalistas intentan aumentar la 

intensidad de la jornada laboral y, en 

consecuencia, la productividad del trabajo. Por su 

parte, los trabajadores, si están organizados, 

resistirán. Los capitalistas intentarán ampliar los 

mercados, pero al mismo tiempo pagarán a sus 

trabajadores el mínimo posible. Si lo consiguen, 

tanto el consumo como la demanda de los 

trabajadores disminuirán, los mercados se 

reducirán y el capitalismo entrará en crisis. 

3  
INTERPRETACIONES DEL 
MARXISMO 

La compleja, y a veces confusa, obra de Marx, 

permitió que se produjeran interpretaciones 

dispares de la misma. Ya antes de 1914, la 

ortodoxia dominante, representada en Alemania 

por Karl Kautsky y que defendía la inevitabilidad 

del colapso del capitalismo a través de la 

revolución, fue puesta en duda por Eduard 

Bernstein, auténtico fundador de lo que vino a 

denominarse revisionismo. Tras la Revolución 

Rusa (1917), Lenin añadió a la doctrina marxista 

una interpretación del imperialismo, una teoría del 

Estado y los principios de la organización 

revolucionaria liderada por el partido; la 

formulación de leninismo permitió hablar de una 

doctrina marxista-leninista. Las posteriores 

aportaciones hechas al marxismo por Stalin (el 

estalinismo, que negaba la internacionalización de 

la revolución), Trotski (el trotskismo, que 

preconizaba justo lo contrario), Mao Zedong (el 

maoísmo, que suponía la adaptación del marxismo 

al Tercer Mundo) o Antonio Gramsci (que subrayó 

el papel de la ideología en una sociedad civil para 

la construcción de una hegemonía política), se 

sumaron a las distintas interpretaciones que en el 

siglo XX se hicieron del pensamiento de Marx. 

 
  Nietzsche 

El filósofo alemán Friedrich Nietzsche recobró la concepción de 
Schopenhauer de la existencia como la expresión de una voluntad 
cósmica, pero hizo de la llamada “voluntad de poder” la fuente de todo 
valor, como se subraya en uno de sus más discutidos tratados, La voluntad 
de poder, publicado en 1901, un año después de su muerte, un estudio 
incompleto en el que reivindica el retorno desde la ética a las primigenias 
y naturales virtudes de valor y fuerza. Siguiendo la revuelta romántica 
contra la razón y la organización social, resaltó los valores de la firmeza 
individual, el instinto biológico y la pasión en un superhombre utópico. 
Otras importantes obras suyas fueron La gaya ciencia (1882), Así habló 
Zaratustra (1883-1891) y La genealogía de la moral (1887). 



 
The New York Public Library 
Friedrich Nietzsche 

Durante el siglo XIX, Friedrich Nietzsche, en un retorno a los ideales clásicos de la 
antigua Grecia, atacó al cristianismo y la filosofía moral. Según Nietzsche, los 

ideales del cristianismo y la filosofía moral eran "morales esclavas" que pretendían 
impedir a los individuos de talento y clarividencia alzarse sobre las masas. Aclamó 
la "voluntad de poder" y elogió los talentos creativos de grandes personalidades. 

 

5.4.2  Pragmatismo 
Hacia finales del siglo XIX, el 
pragmatismo se convirtió en una 
de las más importantes escuelas 
de pensamiento, en particular en 
Estados Unidos. Continuó la 
tradición empírica de arraigar el 
conocimiento en la experiencia y 
acentuar los procedimientos 
deductivos de la ciencia 
experimental. Charles Sanders 
Peirce, que dio nombre a esta 
corriente, formuló una teoría 
práctica del conocimiento que 
definía el entendimiento de un 
concepto como el conjunto de las 
predicciones que pueden ser 
hechas por el uso de ese mismo 
concepto y verificadas por la 
experiencia futura. William 
James, cuyo destacado trabajo en 
el campo de la psicología facilitó 

un marco para delimitar sus 
ideas filosóficas, desarrolló una 
teoría pragmática de la verdad. 
Definió ésta como la capacidad de 
una idea para guiar al individuo 
hacia una acción de éxito, y 
propuso que todas las ideas 
fueran evaluadas en la medida de 
su utilidad para resolver los 
problemas. James justificó la 
religión sobre este razonamiento 
pragmático, pero al insistir en la 
infinitud de Dios, lo identificó con 
la inconsciente energía de la 
naturaleza. 

El idealismo fue una poderosa 
escuela de pensamiento en el 
Reino Unido gracias a la obra de 
Francis Bradley, que mantuvo, al 
igual que Hegel, que todas las 



cosas han de ser entendidas como 
aspectos de una totalidad 
absoluta. Bradley negó que las 
relaciones existan, porque no 
existen dos cosas idénticas y sólo 
se puede dar por sentado un 
único sujeto real de pensamiento, 
lo Absoluto. Mantenía que cada 
vez que se dice que una cosa tiene 
cierta característica, entonces esa 
cosa (como el propio sujeto) tiene 
que ser en sí misma el mundo 
total y la realidad. Cualquier otra 
afirmación sería contradictoria, 
porque todo —excepto la 
realidad misma— tiene 
predicados contradictorios: una 
estufa, por ejemplo, está a veces 
caliente y otras veces fría. El 
filósofo británico John 
MacTaggart también recurrió al 
idealismo hegeliano, manteniendo 
que el espacio y el tiempo son 
irreales porque su concepción es 
contradictoria. Afirmaba que la 
única realidad es la mente. Otro 
filósofo británico, Bernard 
Bosanquet, que al igual que 
MacTaggart reavivó el idealismo, 
resaltó el carácter estético y 
dramático del proceso universal. 

5.4.3  Idealismo pragmático 

Josiah Royce, incluido en el 
movimiento idealista 
estadounidense, unió el idealismo 
a ciertas corrientes de 
pragmatismo. Royce interpretó la 
vida humana como el esfuerzo del 

yo finito por expandirse en el yo 
absoluto a través de la ciencia, la 
religión y la lealtad a 
comunidades más amplias. Sus 
numerosos trabajos fueron 
publicados a finales del siglo XIX 
y principios del XX. 

El filósofo, educador y psicólogo 
estadounidense John Dewey 
desarrolló más tarde los 
principios pragmáticos de Peirce 
y James en un amplio sistema de 
pensamiento al que llamó 
naturalismo experimental o 
instrumentalismo. Dewey puso el 
énfasis en las bases biológicas y 
sociales del conocimiento y el 
carácter instrumental de las ideas 
como planes de acción. Insistió en 
un acercamiento experimental a 
la ética (es decir, en relacionar los 
valores con las necesidades 
individuales y sociales). La teoría 
pedagógica de Dewey, que insistió 
en la preparación del individuo 
para desarrollar una actividad 
creativa en una sociedad 
democrática, adquirió una 
profunda influencia en los 
métodos educacionales de 
Estados Unidos hasta mucho 
tiempo después de su muerte. 

En Francia la idea más influyente 
de principios del siglo XX fue el 
vitalismo evolucionista de Henri 
Bergson, autor, entre otras obras, 
de Materia y memoria (1896). 
Bergson planteó el élan vital, la 



energía espontánea del proceso 
evolutivo, y defendió los 
sentimientos y la intuición frente 
a la aproximación abstracta y 
analítica a la naturaleza de la 
ciencia y la filosofía de la ciencia 
y el espíritu. En Alemania, 
Edmund Husserl fundó la escuela 

de la 

fenomenología, elaborando una 
filosofía que recogió y analizó las 
estructuras de la conciencia que 
permiten a ésta situar a los 
objetos fuera de sí misma. 

5.4.4  Whitehead 

El matemático y filósofo británico Alfred North 
Whitehead reavivó el interés por la metafísica 
especulativa al desarrollar un gran sistema 
técnico de conceptos que combinaba la teoría 

platónica de las ideas con el organicismo de Leibniz y Bergson. 
Whitehead (que también fue un físico notable) aplicó los avances 
revolucionarios de la ciencia del siglo XX para mostrar el fracaso de la 
ciencia mecanicista como un medio para interpretar la realidad de una 
forma global y absolu  ta. Según Whitehead, las cosas no son sustancias 
inmutables con límites espaciales definidos, sino procesos vivos de 
experiencia que personifican objetos eternos o universales, fusionados por 
Dios. En colaboración con Bertrand Russell escribió Principia 
Mathematica (3 vols. 1910-1913), monumental obra que pretendió definir 
la interrelación entre la lógica y las matemáticas. 

5.5  Filosofía analítica 

La escuela del empirismo o positivismo 
lógico, fundada en torno al denominado 
Círculo de Viena, se convirtió en un 
movimiento importante del pensamiento 
estadounidense. El empirismo lógico (que 
combina el positivismo de Hume y Comte 
con el rigor y la precisión lógicas de 
Descartes y Kant) rechaza la metafísica 
como un juego terminológico sin sentido, 



insiste en la definición de todos los 
conceptos en términos de hechos 
observables, y asigna a la filosofía la tarea 
de clarificar los conceptos y la sintaxis 
lógica de la ciencia. 

Una vía de filosofía analítica, también 
llamada análisis lingüístico, que se 
inspiró en  el trabajo de Moore, y fue 
desarrollada en concreto por Ludwig 
Wittgenstein en su Tractatus logicus-
philosophicus (1921), se ha convertido 
en la corriente dominante de la filosofía 
británica actual. Esta escuela de 
pensamiento también rechaza la 
metafísica especulativa y centra la 
filosofía en la tarea de ordenar el 
rompecabezas intelectual causado por 
la ambigüedad del lenguaje merced al 
análisis de las palabras propias del 
discurso ordinario. Identifica el 
significado de una palabra con el 
sentido con que de forma corriente esa 
palabra es utilizada. 

 

5.6  Filosofía existencial 

La filosofía existencial, que surgió como 
heredera de la revuelta romántica del siglo XIX 
contra la razón y la ciencia en favor de la 
implicación apasionada en la vida, fue muy 
importante en el pensamiento a través del 
trabajo de Martin Heidegger (autor de El ser y 
el tiempo, 1927) y en menor escala de Karl 
Jaspers. Heidegger combinó el planteamiento 
fenomenológico de Husserl con el énfasis que 
Kierkegaard ponía en la intensa experiencia 
emocional y la concepción de Hegel de la 
negación como una fuerza real. La filosofía de 
Heidegger sustituye la nada por Dios como la 



fuente de los valores humanos; Jaspers encontró 
a Dios (al que llamó Transcendencia) en la 
intensa experiencia emocional de los seres 
humanos.  

El español Miguel de Unamuno desarrolló un 
original pensamiento que destacaba el valor de 
la existencia individual, el sentimiento trágico 
de la inmortalidad humana y el valor de la 
literatura como fuente de expresión filosófica.  

José Ortega y Gasset, principal representante 
de la filosofía en España, defendió la intuición 
frente a la lógica y criticó la cultura de masas 
(La rebelión de las masas, 1930) y la sociedad 
mecanizada de los tiempos modernos. El erudito 
y autor sionista de origen austriaco Martin 
Buber, compaginando el misticismo judío con 
las tendencias del pensamiento existencial, 
interpretó la experiencia humana como un 
diálogo entre el individuo y Dios. 

 

En Francia, Jean-Paul Sartre fue uno 
de los que más contribuyó a la 
popularización del existencialismo. Sus 
escritos filosóficos (especialmente El ser 
y la nada, 1943, y Crítica de la razón 
dialéctica, 1960), novelas y obras de 
teatro fusionaron las ideas de 
Descartes, Marx, Kierkegaard, Husserl 
y Heidegger en una concepción de los 
seres humanos que se proyectan a sí 
mismos fuera de la nada mediante la 
afirmación de sus propios valores y, 
por tanto, asumiendo la 
responsabilidad ética de sus actos. 



5.7 

Últimos sistemas 
filosóficos del 
siglo XX 

Tras la década de 1960, el desarrollo de la 
llamada “filosofía técnica” ha sido muy 
importante. La actividad filosófica se encuentra, 
fundamentalmente, confinada en los 
departamentos de filosofía de las universidades 
y en las revistas especializadas, y ha alcanzado 
un notable nivel de complejidad que exige una 
preparación adecuada. Durante las últimas 
décadas del siglo XX se ha seguido manteniendo 
la fuerza de la filosofía analítica, que ha 
dominado la producción filosófica anglosajona. 
En la llamada “tradición continental”, la 
influencia analítica ha aumentado su presencia. 
Sin embargo, distintas escuelas filosóficas que 
plantean problemas nuevos han desarrollado 
sus teorías. Entre ellas, merecen ser citadas las 
tres siguientes orientaciones. En primer lugar, 
el desarrollo de la filosofía hermenéutica, 
representada fundamentalmente en la obra de 
Hans-Georg Gadamer. En segundo lugar, las 
aportaciones de una crítica de la sociedad, 
representadas por los herederos de la Escuela 
de Frankfurt y, en especial, por Jürgen 
Habermas. En tercer lugar, las filosofías 
postestructuralistas, que recogen la herencia del 
estructuralismo y realizan una crítica a la 
llamada sociedad posmoderna, y que cuentan 
entre sus representantes más relevantes, a los 
filósofos franceses Michel Foucault, Gilles 
Deleuze y Jacques Derrida, entre otros. 



Michel Foucault 
Michel Foucault (1926-1984), filósofo francés que intentó mostrar que las ideas básicas que la gente considera 

verdades permanentes sobre la naturaleza humana y la sociedad cambian a lo largo de la historia. Sus 

estudios pusieron en tela de juicio la influencia del filósofo político alemán Karl Marx y del psicoanalista 

austriaco Sigmund Freud. Foucault aportó nuevos conceptos que desafiaron las convicciones de la gente sobre 

la cárcel, la policía, la seguridad, el cuidado de los enfermos mentales, los derechos de los homosexuales y el 

bienestar. 

Foucault intenta mostrar que la sociedad occidental ha desarrollado un nuevo tipo de poder, al que llamó bio-

poder, es decir, un nuevo sistema de control que los conceptos tradicionales de autoridad son incapaces de 

entender y criticar. En vez de ser represivo, este nuevo poder realza la vida. Foucault anima a la gente a 

resistir ante el Estado del bienestar desarrollando una ética individual en la que cada uno lleve su vida de tal 

forma que los demás puedan respetarla y admirarla. 

 

Jacques Derrida 
Jacques Derrida (1930- ), filósofo francés cuyo pensamiento se articula en torno a la noción de 

desconstrucción, una metodología analítica que ha sido aplicada a la literatura, la lingüística, la filosofía, el 

derecho, la arquitectura, y a muchas otras áreas del saber.  

El trabajo de Derrida se centra en el lenguaje. Afirma que el modo tradicional o metafísico de abordar un texto 

impone un cierto número de falsas suposiciones sobre la naturaleza del mismo. Un lector tradicional parte de 

que el lenguaje es capaz de expresar ideas sin cambiarlas, de que en la jerarquía de las lenguas la escritura es 



secundaria respecto a la palabra y que el autor de un texto está en el origen de su significado. El estilo de 

lectura desconstructivo de Derrida invierte estas suposiciones y cuestiona la idea de que un texto tenga un 

significado único e inalterable. 

La persistencia del logocentrismo en la filosofía occidental, la primacía de la palabra y la voz sobre la escritura, 

y el énfasis puesto sobre el significado en oposición al significante están en el núcleo del pensamiento 

derridiano. Recurriendo al psicoanálisis y la lingüística, Derrida cuestiona este enfoque. Las intenciones del 

autor al hablar no pueden ser aceptadas incondicionalmente. El número de interpretaciones legítimas de un 

texto es múltiple y esta fuerza productora de sentidos y diferencias demuestra la imposibilidad de un análisis 

único del texto. 

La desconstrucción saca a la luz los numerosos estratos semánticos que operan en el lenguaje. Al desconstruir 

la obra de autores anteriores, Derrida trata de demostrar que la lengua está cambiando de forma constante. 

Aunque su pensamiento a veces es descrito por sus críticos como la liquidación de la filosofía, la 

desconstrucción puede ser mejor comprendida como muestra de las tensiones ineludibles entre los ideales de 

claridad y coherencia que guían la filosofía y los inevitables defectos que acompañan a su producción. 

 
 
 
 
 

Escuela de Frankfurt 
Escuela de Frankfurt, movimiento filosófico 
y sociológico fundado en 1923 y asociado al 
Instituto de Investigación Social de la 
Universidad de Frankfurt.  

Su portavoz fue en un principio Max 
Horkheimer, quien sería nombrado director 
del Instituto en 1930 y que expuso la ‘teoría 
crítica’ de esta escuela en su periódico 
Zeitschrift für Sozialforschung (artículos 
recopilados en la obra publicada en 1968 Teoría crítica). La escuela era 
de inspiración marxista aunque también admitía otras formas de 
liberación como el psicoanálisis.  

Sostenían que el marxismo, al igual que cualquier otra doctrina, debía 
someterse a la crítica. Argumentaban que la sociedad moderna está 
aquejada de enfermedades que sólo pueden ‘curarse’ con una 
transformación radical de la teoría y la práctica, y que la tecnología 
constituye una de esas enfermedades y no es una solución, como había 



supuesto Marx. Asimismo, mantenían que la revolución proletaria que 
habría de liberar a la humanidad no es inevitable y que el pensamiento 
teórico no es del todo independiente de las fuerzas sociales y 
económicas.  

La función de la ‘teoría crítica’ era analizar detalladamente los orígenes 
de las teorías en los procesos sociales, sin aceptarlas de inmediato como 
hacían los empiristas y positivistas, ya que ello sería aceptar 
implícitamente procesos y condiciones de los que el hombre ha de 
emanciparse. Afirmaban que las ciencias no están libres de valores, sino 
que conllevan supuestos implícitos cuya condición de valor está oculta 
por su evidente obviedad. Estos juicios de valor, como la conveniencia de 
dominar la naturaleza mediante la tecnología, deben ‘desenmascararse’ 
y exponerse a la crítica. 

En 1930 Theodor Adorno se asoció al Instituto. Era un hombre de 
inteligencia excepcional y muy versátil, experto en música, así como en 
filosofía y sociología. Su amigo Walter Benjamin también colaboró y en 
1933 se asoció Herbert Marcuse, discípulo de Martin Heidegger. Al año 
siguiente los nazis cerraron el Instituto por sus tendencias comunistas y 
la ascendencia judía de la mayoría de sus miembros, muchos de los 
cuales se exiliaron, entre ellos Horkheimer, Adorno y Marcuse.  

 

El Instituto volvió a abrir sus puertas en Nueva York con el nombre de 
Nueva Escuela de Investigación Social. En esa época aparecieron 
publicadas diversas obras: Razón y revolución (1941), interpretación 
hegeliana de Karl Marx escrita por Marcuse, La dialéctica de las Luces 
(1947) de Adorno y Horkheimer, Minima Moralia (1951) de Adorno y La 
personalidad autoritaria, obra sobre psicología empírica de Adorno y 
otros autores. El Instituto retornó a Frankfurt a comienzos de la década 
de 1950 junto con Horkheimer y Adorno, que fue su director entre 1958 
y 1969. Marcuse y los demás miembros permanecieron en Estados 
Unidos. 



El miembro más destacado de la escuela en los últimos años ha sido 
Jürgen Habermas. En su Teoría y práctica (1963) y Conocimiento e 
interés (1968) apoya los puntos de vista de Adorno y Horkheimer de que 
las ciencias engloban presupuestos e intereses ideológicos y que la razón 
del progresismo ha pasado a ser un medio de opresión. En su Teoría de la 
acción comunicativa (1981) aboga por un ideal de comunicación que 
englobe a todos los seres racionales y que esté totalmente libre de la 
dominación y el interés. 

 
 
 
 

Lógica 
1  INTRODUCCIÓN 

Lógica (del griego, logos, 'palabra', 'proposición', 'razón'), 
disciplina y rama de la filosofía que estudia los principios 
formales del conocimiento humano. Su principal análisis se 
centra en la validez de los razonamientos y argumentos, por lo 
que se esfuerza por determinar las condiciones que justifican 
que el individuo, a partir de proposiciones dadas, llamadas 
premisas, alcance una conclusión derivada de aquéllas. La 
validez lógica depende de la adecuada relación entre las 
premisas y la conclusión, de tal forma que si las premisas son 
verdaderas la conclusión también lo será. Por ello, la lógica se 
encarga de analizar la estructura y el valor de verdad de las 
proposiciones, y su clasificación. 

La validez de una proposición se tomará de la veracidad de la 
conclusión. Si una de las premisas, o más, es falsa, la 
conclusión de una proposición válida será falsa. Por ejemplo:  

“Todos los mamíferos son animales de cuatro patas, 

todos los hombres son mamíferos, 

por lo tanto, todos los hombres son animales de cuatro patas” 



es una proposición válida que conduce a una conclusión falsa. 
Por otro lado, una proposición nula puede, por casualidad, 
llegar a una conclusión verdadera:  

“Algunos animales tienen dos patas; 

todos los hombres son animales, 

por lo tanto todos los hombres tienen dos patas” 

representa una conclusión verdadera, pero la proposición no 
lo es. Por lo tanto, la validez lógica depende de la forma que 
adopta la argumentación, no su contenido. Si la 
argumentación fuera válida, cualquier otro término podría 
sustituir a cualquiera de los casos utilizados y la validez no se 
vería afectada. Al sustituir “cuatro patas” por “dos patas” se 
comprueba que ambas premisas pueden ser verdaderas y la 
conclusión falsa. Por lo tanto, la proposición no es correcta 
aunque posea una conclusión verdadera. 

2  LÓGICA ARISTOTÉLICA 

La que es conocida como lógica clásica (o tradicional) fue 
enunciada primeramente por Aristóteles, quien elaboró leyes 
para un correcto razonamiento silogístico. Un silogismo es una 
proposición hecha de una de estas cuatro afirmaciones 
posibles: 

1. “Todo A es B” (universal afirmativo),  
2. “Nada de A es B” (universal negativo),  
3. “Algo de A es B” (particular afirmativo) o  
4. “Algo de A no es B” (particular negativo).  

Las letras sustituyen a palabras comunes como “perro”, 
“animal de cuatro patas” o "cosa viviente", llamadas 
“términos” del silogismo. Un silogismo bien formulado consta 
de dos premisas y una conclusión, debiendo tener cada 
premisa un término en común con la conclusión y un segundo 
término relacionado con la otra premisa. En lógica clásica se 



formulan reglas por las que todos los silogismos bien 
construidos se identifican como formas válidas o no válidas de 
argumentación. 

 

3  LÓGICA MODERNA 

Tanto la rama clásica como la 
moderna implican métodos de lógica 
deductiva. En cierto sentido, las 
premisas de una proposición válida 
contienen la conclusión, y la verdad de 
la conclusión se deriva de la verdad de 
las premisas. También se han hecho 
esfuerzos para desarrollar métodos de 
lógica inductiva como las que 
sostienen que las premisas conllevan 
una evidencia para la conclusión, pero 
la verdad de la conclusión se deduce, 
sólo con un margen relativo de 
probabilidad, de la verdad de la 
evidencia. La contribución más 
importante a la lógica inductiva fue la 
aportada por el filósofo británico John 
Stuart Mill, quien en Sistema de 
Lógica (1843) estructuró los métodos 
de prueba que, según su 
interpretación, iban a caracterizar la 
ciencia empírica. Este estudio ha 
desembocado, en el siglo XX, en el 
campo conocido como filosofía de la 
ciencia. Muy relacionada con ésta se 
encuentra la rama de las matemáticas 
llamada teoría de la probabilidad. 

Deducción 
Deducción, en lógica, es una forma de razonamiento 

donde se infiere una conclusión a partir de una o 

varias premisas. En la argumentación deductiva válida 

la conclusión debe ser verdadera si todas las premisas 

son asimismo verdaderas. Así por ejemplo, si se afirma 

que todos los seres humanos cuentan con una cabeza 

y dos brazos y que Carla es un ser humano, en buena 

lógica entonces se puede concluir que Carla debe 

tener una cabeza y dos brazos. Es éste un ejemplo de 

silogismo, un juicio en el que se exponen dos premisas 

de las que debe deducirse una conclusión lógica. La 

deducción se expresa casi siempre bajo la forma del 

silogismo. 

Inducción  
Inducción (filosofía), en el campo de la lógica, proceso 

en el que se razona desde lo particular hasta lo 

general, al contrario que con la deducción. La base de 

la inducción es la suposición de que si algo es cierto en 

algunas ocasiones también lo es en situaciones 

similares aunque no se hayan observado. La 

probabilidad de acierto depende del número de 

fenómenos observados. Una de las formas más 

simples de inducción aparece al interpretar las 

encuestas de opinión, en las que las respuestas dadas 

por una pequeña parte de la población total se 

proyectan para todo un país. El razonamiento inductivo 

fue desarrollado por varios filósofos, desde Francis 

Bacon hasta David Hume, John Stuart Mill y Charles 

Sanders Peirce. 


